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PUNTOS DE SUSCRICION. 

ílrid j l'rovincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 
arcia, Mayor 24, Ma-

PRECIOS DE SUSCRiCíON. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimosiro 24. -Ya^ríi ila 
oUâ  trimestre 30.—líúmoms suoUos nn real. 

Viernes 7 de Abril 

Ec© tUe. Ga..r1La^a:Tia ^^ 
Minarte^ UI.AA'V. 2M(mv-'..ja--i 

LA KXPOllTAClüN OE XUlíSTUOS VINOS. 

(C'Oíl/ínMur/oí).) 

Pero lio olfsuiiiLi' oslas dificulta­
des, la España es la iiaciDii que hoy 
dl<i se halla on realidad ,á la oaLie-
za de todas las denius en el ab<i>te-
ciiniciUü de vinos a la Inglaterra, lo 
que quedará corroborado por las si­
guientes tablas (formadas .>>obru da­
tos oliciales de la aduana inglsa) do 
las uautidades de vinos, importados, 
dül Portugal; Franoia y España, al 
Reino Unido es decir, á Inglaiarra, 
Escocia é Irlanda, ^sin inuluirse las 
importaciones á las oolouiuti inglu-
sa») tín el quinquenio desdu 1869 
hasta 1873 inclusive. 

IMPORT.iGION 

DE VINOS AL REINO UNIDO. 

Del Portugal. 
Afio. Galones. Pesetas. 

18Ü9. 
1870. 
1871. 
1872. 
1873. 

1869, 
1870, 
1871. 
1872, 
1873. 

1869. 
1870. 
1871. 

1872, 
1873. 

3.262,885 
3.457,645 
3.647,385 
4.034,195 
4.037,594 

De Francia 
4.255,483 
4.779,074 
4.689,242 
1.108,819 
6.242,856 

De España 
7.692,143 
7.433,511 ' 
7.706,908 

8.357,193 
9 389,367 

22.041,400 
23.S04,6UÓ 
32.418,650 
35.740,550 
33.956,025 

• 
39.646,450 
38.704,250 
54.639,725 
68.178,425 
78.375,850 

58.717,850 
48.494,400 
67.485,825 
68.714,975 
75.827,825 

Porotraparle, según los datos su-
niinistrados por nuestro mí ti isterio de 
Fomento, la exportación de vinos al 
extranjero desde r^spaña en 1873, 
fuié ÜH 272.442,754 I i tros, con valor 
de 181.087,9^7 poseías. 

Ahora, si cotfjamos estos íiitimos 
datos con los oíl ;ialt s intj,lt!se3 para 
el mismo año do 1873, es decir: 
272.442,7541 i tros, 181.087,997 pese­
ta», con 42.060,194 litros, 75.827,825 
péselas, resulta que, en cuanto á 

valor, cerca de la mitad de toda la 
( xportacion desde España ha venf-
do el Reino Unido; mientras qile, 
en ciianio á la cantidad, solamente 
se elt va á una sesta parte aproxi-
malivamente. 

Y esto prueba que enviamos nues­
tros vinos inferiores a otros pai»es, 
iiiieutra.-i que la Inglaterra absorya 
casi todos nuestros vinos superio­
res; y que esta creciente y ya tan 
considerable, exportación de vinos 
e»pañulti8 al Reino-Unido, puede 
continuar aumentándose progresi­
vamente, Siendosadolitíiítada por la 
citra a la que Aí.ft.vaittOtf nmtatra ffat 
duccion ue buenos vinos de tipos 
aceptables. Y esi Cifra depende so­
lamente de pososotros mismos. 

Si bien ebtan tan adelanjc^das có-i 
mo la Fi ancla, el Portugal y la Ale­
mania algunas de nuestras provin­
cias, especialmente Jerez, Málaga y 
Uataluiía, con tipos acredliados, y 
Van progresando algunas, como Val" 
dvpenas y la Riuja, (las que solo re-
queiirian dar u sus tipos las condi-
ciunes uecesbrius para poder resis­
tir, sin torcerse, su'lransporte á di­

ferentes clima»), otras proVliiUias 
se hallan sumauíeiítte att'usadas,^^la-

Ibotándose los vinos muy rudamente 
ly sin que tengan li^pg ni carácter 
|e&peciaL Sirria difícil quizas el ba-
jllar en algunas de elUs ni siquiura 
!50 pipas de viuu» de sabor, color, 
caiácier y calidad análogos: laS'va­
riedades y difíirencias son inüni-
tas. 

Recordemos que todos los gustos 
son adquiridos. Los vinos, licores, 

'la cerveEtt, oí tabaco, etc., repugnan 
generalmente la primera v^zquese 
prueb.n, y solo agradan cuando el 
paladar se ha acostumbrado ó vi-
dado tras de una sucesión de per­
sistentes ensayos debidos frecuen-

!temente al espíritu de imitación 
ipor el que cada individuo es arras-
'tr<tdoá hacer lo que ve hacera otros. 
El queso acostumbra á un vino si­
lgue prefiriéndolo mientras que pue-
•da obtenerlo. 

Los vinos, como todo lo demás 
en este mundo, «stan basta cierto 
;punlo sujetos á los azares de la mo­
da; aunque porotra parte, toda.co­

sa buena y de buen gusto, si bien 
se abandona por un iromento, vuel­
ve pronto á ser deseada de nuevo, 
y puede por tanto decirse que sii-m-
pre reinat'á. Asi es que, tras de 
aplaudir cualquiera zarzuela do cir­
cunstancias por su novedad efíme­
ra, siempre Volvemos con delicia á 
escuchar las grandes obras maes­
tras como la «Norma», «Lucia», «El 
Barbero de Sevilla», tSemiramis», 
el «Elixir», etc., todos tipos distin­
tos y bien marcados: nunca nbs 
cansamos de ellos. Igualmente, 
mientras qué se produzcan büenus 
vinos dé Jerez, Burdeos, Rhín, etc. 
nunca fUltárá la demandapafA ellos, 

iji los vinoardd'Madera y Cananas 
; han perdido su preeminencia y re-
' pul4UÍ<U^ea.6«t*»jmMi'̂ do, e&porque 

decayeron en calidad. 
En ^^|^«tttft4f de Fr^iioia, In­

glaterra y Alemania de los siglos XV 
al XVíf Inctüsive^ vernos continuas 
alusiones al escelen te vino de Ali­
cante, entonces muy de moda, ¿Cual 
era ese tipo? No lo sabemos: Ali­
cante lo ha perdido, y deberla pro­
curar rest'ámrarlo porque sin duda 

' era excelente, Hoy día 1̂  mención de 
' Alicante (que produce, infinitas cla­

ses y variedades de vinos en su 
' huerta y distrito) no dá ninguna idea 

de la ĉ â e ni del sabor de aquel vi­
no litltf'ÍUé tan api^eciado. 

Muy al contrario, al ofrecérsenos 
' una copa de Jerez, Burdeos, Borgo-

ña, Oporto, Champagne ó Rhio, tor-
matiios una idea exacta y clara del 
vino que se nos ofrece; tipo bicu^ 
caracterizado en cuanto á sabor y 
condiciones gowerwtes, y en el que 
las diferencias se limitan a la (̂ ue 
piiiede haber entre un puño de lana 
ó algodón ordinario y otro mas fino 
del mismo material. " 

Y no hay que olvidar que, para 
todo grande mercado, especialmen­
te el de Inglaterra, tanto on vino co­
rno en todo lo demás, el tipo y la 

it^j^oge^^idadsonindiüpensables. 
£)l comerciante naturalmente de-' 

I afa limitarse á suplir á su clientela 
' los diversos tipos conocidos quó pi­
de: deestomodosu negocio es fácil 
y Seguro: conserva el surtido uvce-

' ?ario en relación ásu clientela: sur-
• lidq qup, esta seguro de poder reno­

var de igual caráctiT: lifMto en BU 
almacén lo que sabe podra Vt'iuhH* 
coirii'nliin''iil'í OM ui.a cosiiiya co­
nocida, a|)i<f.iiiil i y (¡I' C'MiiiiuvA'ílc • 
ro.iiiila ¡.;i llera!. 

( S i ' {'Oitliiiiiiii'i'i.' 
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MISCELÁNEA, 

En un periódico de Paris ItH'Vno.í 
la .siguiente conmovedora histo­
rieta; 'i 

En una de las oficinas sucursales 
del Motite de Piedad' se hallaba uno 
de estos dias, sentada en un banucf, 
esperando vez, una niña de corta 
edtid, que trtlia un objeto envuelto 
en un pañuelo. 

Llegttdo'Sü tui'no; acudió á la re­
jilla y pUso en el mostrador su'pa­
quete. 

El empleado lo abrió, y encon­
tró...una muñeca. 

—¿Qué quiere.? que haga con es­
to?—le dijo. 

—Papátíslá rnalo,^ respondió 1̂  
niña, y mamá llora porque no tie­
ne dinero. Por eso vengo á que me 
dé usted algo de empeño sobre mi 
muñeca. 

El empleado reíli^ionó un mo­
mento, entró en la pieza inmediata 
donde se hacen las tasaciones, y vol­
vió algunos momentos después con 
la muñeca y un duro, dando am­
bas cosas á la inocente(;ii!itura, en 
cuyosemblant') s • redijo una alegría 
inmensa. 

1/is Si)ci>"'iaili's de l-.i)¡[,i ;r;iii(úa 
publican una iiileies.ini. • i,'.-,LaJislic,i 
acerca de la < mbi i.iii,ue/,' cu los jvs-
tados-Unidos. 

Allomas do las .sumas l'aljulos.is 
que el uso ilc las bí.lñilas alcohóli­
cas ha costado on un período de die?: 
años y que asciiMide a! total do 
veinlicuiLi'o inil u'iiUuiies do reales, 
los abusos do e.-.Las bellidas liun 
ocasiónalo la muelle á hias da tre.sr 
eien'osiiiil in^livi iiios, independien-
tcMll i ' l lh; . ' , í m i l < l i ! r ¡ :li(l>. ( ' i i . i l l ( ,OCÍU-

cuciil I mil [(••r-.iiii 1.1 .¡c aiabos^ .se­
xos han ido ;'i )>;u.ir ;"i i.is hospiciofí 


